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[bookmark: _Toc231228776]LEÓN XIV

[bookmark: _Toc231228777]El Papa León pide ayuda para Gaza.
Por Gerard O'Connell, America 26 de mayo de 2026

El papa León XIV hizo esta noche un nuevo llamamiento a la comunidad internacional para que preste ayuda al pueblo de Gaza. Hizo este llamamiento durante su encuentro con periodistas en Castel Gandolfo, donde suele pasar los martes fuera del Vaticano, antes de regresar a Roma. Asimismo, reiteró su petición, realizada ayer durante la presentación de su primera encíclica, « Magnifica Humanitas », de «una inteligencia artificial desarmada». 
Se le pidió al Papa León XIV que comentara lo sucedido a los miembros de la última flotilla que intentaba llegar a Gaza, la cual fue interceptada por Israel en aguas internacionales, a unas 250 millas de la costa israelí. Según sus relatos, los activistas, junto con periodistas y al menos un legislador italiano, fueron trasladados a lanchas militares y llevados a un buque militar más grande en un puerto del sur de Israel, donde permanecieron retenidos en contenedores. Declararon a la Associated Press que fueron golpeados con puñetazos y patadas, además de ser arrastrados y jalados del cabello. Israel niega los malos tratos. 
Según la agencia de noticias italiana ANSA, Leo respondió: "Debemos hacer un nuevo llamamiento al respeto de los derechos humanos de todos".
«Lamentablemente», añadió, «el pueblo de Gaza sigue sin recibir ayuda humanitaria, lo que provoca protestas, dificultades e incluso las acciones de quienes participaron en la flotilla. Quisiera reiterar mi llamamiento a todas las autoridades para que ayuden al pueblo de Gaza. Que les ayuden ahora a comenzar la reconstrucción, porque el pueblo sigue sufriendo enormemente».
Al preguntársele qué significa que activistas por la paz desarmados sean recibidos con violencia, el Papa León XIV advirtió sobre el peligro de avivar aún más el odio. «Estamos provocando cada vez más odio», afirmó, y añadió que «la violencia no ayuda. De ninguna manera». En cambio, el Papa hizo hincapié en la necesidad de «retomar las negociaciones» y «buscar, mediante el diálogo, la solución de los problemas», siempre «respetando los derechos humanos de todos».
También se le preguntó al Papa cómo él y el Vaticano planean continuar el diálogo sobre la IA tras la publicación, el 25 de mayo, de su encíclica "Sobre la protección de la persona humana en tiempos de inteligencia artificial". El Papa León XIV dijo: "Hoy ya hemos continuado nuestro trabajo; hubo una especie de colaboración con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral y con algunas personas que trabajan en Anthropic". Horas antes, miembros del dicasterio asistieron a una sesión informativa de tres horas con expertos en tecnología sobre lo que está sucediendo en el campo de la IA.
El Papa León XIV reafirmó lo que dijo ayer en el aula del sínodo: «El llamado es a continuar el diálogo, a buscar verdaderamente una inteligencia artificial desarmada», porque «hoy se libra una guerra con IA». Añadió: «Hemos visto otros casos hoy, en Líbano, donde se libra sin respeto por las vidas humanas», refiriéndose a los ataques israelíes en el sur del país, en violación del reciente alto el fuego. Las Fuerzas de Defensa de Israel afirmaron haber llevado a cabo ataques contra 100 posiciones y combatientes de Hezbolá en el valle de Bekaa y otras partes del país. La BBC informó que 11 personas murieron en la aldea de Mashghara.
En este informe se utilizó material de Associated Press. 
Gerard O'Connell es el corresponsal principal de Estados Unidos en el Vaticano y autor de * La elección del Papa Francisco: Una historia desde dentro del cónclave que cambió la historia* . Lleva cubriendo la actualidad del Vaticano desde 1985.



[bookmark: _Toc231228779]Del editor de The Tablet: Una voz profética para la era de la IA
27 de mayo de 2026, The Tablet

[bookmark: _Toc231228780]El Papa León XIV ha dado la voz de alarma. La civilización global podría empezar a retroceder, afirma en su primera encíclica, si la propia industria de la IA y los gobiernos no abordan con prontitud y firmeza los numerosos y graves riesgos de la Cuarta Revolución Industrial basada en la IA.

Y quienes están a cargo del desarrollo de la IA no inspiran confianza en que estén a la altura del desafío, afirma en Magnifica Humanitas , si es que siquiera son conscientes de ello. Es un análisis brillante, al menos tan bueno como cualquier otro de cualquier otra fuente, y coincide casi a la perfección con las conversaciones inquietantes sobre inteligencia artificial que tienen lugar a diario en todo el mundo. La gente anhela reflexiones morales convincentes que les ayuden a salir de la niebla tecnológica que rodea estos temas, que a menudo parecen tan ominosos como desconcertantes.
Por la franqueza de su lenguaje, Magnifica Humanitas se compara con Rerum Novarum , y no es casualidad que aparezca en el 135 aniversario de ese punto de inflexión crucial en la historia de la Iglesia. La diferencia fundamental radica en que el documento de 1891, un lamento por el daño que la primera Revolución Industrial había infligido a la clase trabajadora, se encontraba muy rezagado, pues el capitalismo de libre mercado había llegado muchos años antes; mientras que Magnifica Humanitas se esfuerza por adelantarse a los acontecimientos para evitar que se produzcan males antes de que se agraven. Sin embargo, el atractivo seductor del libre mercado persiste. La convicción de que la aplicación sin restricciones morales de la IA, en última instancia, reportará un gran beneficio público, sigue estando muy extendida, sobre todo entre esos «oligarcas adinerados de la alta tecnología» que impulsan su avance. Todo lo contrario. «Más que nunca, en la era de la IA y la robótica, ya no es posible confiar únicamente en la "mano invisible" del mercado». Leo afirma que la IA debe ser "desarmada", su frase más célebre.
«Desarmar la IA significa liberarla de la mentalidad de competencia "armada"», afirma Leo, «que hoy no se limita al contexto militar, sino que también es un fenómeno económico y cognitivo. Esto implica una carrera por algoritmos cada vez más potentes y conjuntos de datos más grandes, impulsada por el deseo de asegurar el dominio geopolítico o comercial. Desarmar significa desacreditar la suposición de que el poder técnico confiere automáticamente el derecho a gobernar. Desarmar no significa rechazar la tecnología, sino impedir que domine a la humanidad. Significa liberar la tecnología del control monopolístico y abrirla al debate y la discusión, haciéndola así más accesible a los humanos y reintegrándola a la pluralidad de culturas y formas de vida humanas».
Este es el meollo del mensaje de Leo. Desarmarla es extraer el veneno de la IA, hacerla segura, contrarrestar el daño que podría causar, e incluso redimirla en nombre de Dios y de la verdadera humanidad, para que la IA sirva y promueva el bien común.




[bookmark: _Toc231228781]León XIV contra los tecnoligarcas. EL PAÍS
25 MAY 2026 - 22:30 PET

La primera encíclica de León XIV, publicada este lunes, es una declaración de resistencia ante el aparentemente imparable avance de una forma de entender la inteligencia artificial (IA) impulsada por los llamados tecnoligarcas. Esta tecnología está siendo dirigida por magnates que consideran al ser humano como algo mejorable como especie (y también prescindible individualmente) y que son partidarios de la integración hombre-máquina. El documento de León XIV revela un alto perfil político del papa estadounidense, cuyo pontificado, iniciado hace poco más de un año, ha ido cobrando protagonismo en la conversación pública especialmente tras el enfrentamiento abierto con el presidente de Estados Unidos, Donald Trump, en cuestiones como la inmigración y la guerra contra Irán.
En un acto inédito en la presentación de una encíclica, por cuanto intervinieron no solo altos representantes de la curia vaticana sino expertos en IA —incluyendo a Christopher Olah, ateo, cofundador de Anthropic y enfrentado a Trump—, León XIV presentó un documento de 110 páginas que puede considerarse como un programa de gobierno para una etapa de la Iglesia católica que se prevé duradera, dado que tiene 70 años. Aunque el texto se centre en la denuncia del empleo actual de la tecnología más avanzada, Robert Prevost trata de un modo muy concreto otros temas como la justicia social, la pederastia en el interior de la Iglesia, la memoria histórica, la superación del concepto de guerra justa, el fanatismo religioso, la deuda externa o una petición de perdón por la esclavitud.
Se esté de acuerdo o no con él, es de agradecer que Prevost se caracterice por la claridad meridiana en sus afirmaciones. “Hay que desarmar a la inteligencia artificial”, repitió en varias ocasiones, poniendo el foco en los sistemas autónomos que ya deciden sobre la vida y la muerte en el campo de batalla y que, en su opinión, en un futuro no muy lejano pueden hacerlo en otros escenarios no necesariamente bélicos. El Pontífice rebatió a su invitado de Anthropic cuando este afirmó que contaban con la Iglesia para atender a los que se “quedarán atrás” en el proceso. “No se puede quedar nadie atrás”, subrayó el Papa.
Magnifica humanitas, título de la encíclica, sirve a un momento histórico. Está escrita con el objetivo declarado de actuar como la Rerum Novarum publicada hace 135 años por León XIII como respuesta al cambio de época que supuso la revolución industrial. Seguramente acierta Prevost al dar una importancia similar a la IA, pero conviene prestar atención (empezando por las jerarquías católicas locales y los partidos políticos que se proclaman católicos) a otros aspectos no menores. La declaración de que el trato a los inmigrantes es la verdadera medida de la justicia de una sociedad, la defensa del multilateralismo contra la guerra, o el agradecimiento a los medios de comunicación que investigan los abusos sexuales en el interior de la Iglesia. Ya que toma partido claramente sobre cuestiones de fondo que tensan la política mundial, Prevost podía haber sido más explícito en señalar a quienes amenazan estas realidades, especialmente la ultraderecha, que lo hace envuelta en la bandera de supuestos valores tradicionales y religiosos.



[bookmark: _Toc231228782]Un capitalista (sacerdote) lee 'Magnifica Humanitas'
Por James Martin, SJ, America 5 de mayo de 2026

Soy capitalista. Como graduado de la Wharton School de la Universidad de Pensilvania, donde estudié finanzas, contabilidad y economía (y trabajé en finanzas corporativas antes de ingresar a la Compañía de Jesús), creo que el capitalismo es el sistema económico que distribuye bienes y servicios de manera más eficiente. La imagen de Adam Smith de la "mano invisible", en la que el interés propio y el deseo de ganar dinero impulsan naturalmente a las personas a responder a las fuerzas del mercado de una manera más eficiente que en cualquier otro sistema, siempre me ha parecido lógica. Y el mercado (o la economía) funciona mejor cuando se le deja en libertad, sin la intervención del Estado. Esta idea, a veces llamada "capitalismo de libre mercado", "capitalismo laissez-faire" o "neoliberalismo", siempre me ha parecido cierta.
Pero, como lo confirma un simple vistazo a nuestro mundo, el capitalismo no es perfecto. Innumerables personas languidecen en la pobreza incluso en economías de libre mercado. Incluso el mercado "más libre" se caracteriza por lo que uno de mis profesores de economía denominó "pobres transitorios", es decir, aquellos que son pobres temporalmente, hasta que el mercado pueda mejorar la situación de todos. Además, el sistema favorece injustamente a los ricos, quienes pueden aprovecharse de lagunas legales y obtener un trato especial. 
La magnífica nueva encíclica del Papa León XIV, « Magnifica Humanitas », es la crítica católica al capitalismo más convincente que he leído jamás. El Papa León XIV la plasma con precisión, destreza y lucidez. (Y es evidente que esta encíclica fue escrita por un angloparlante y que no se trató simplemente de una traducción al inglés. Está bellamente escrita).
¿Cómo aborda esta crítica y qué dice?
En primer lugar, el Santo Padre centra nuestra atención no en las ganancias, ni siquiera en el progreso, sino en algo mucho más valioso: la dignidad humana. En Wharton, nos enseñaron que las corporaciones tienen un único objetivo: maximizar las ganancias y proporcionar el máximo ingreso posible a sus accionistas, es decir, a los dueños. Todo lo demás, nos enseñaron, es irrelevante; además, cualquier otra cosa que se pueda desear de una empresa (por ejemplo, mejores beneficios de salud para los empleados) se lograría de manera más eficiente generando más dinero.
Pero el Papa León nos recuerda que centrarse únicamente en las ganancias implica que, a veces, se considera al ser humano como prescindible: se producen despidos arbitrarios, algunos pierden la capacidad de mantener a sus familias y, a menudo, comunidades enteras se ven afectadas por despidos y cierres. Un sistema económico que considera estos resultados como simplemente inevitables debe ser criticado. «El potencial positivo del mercado y la iniciativa privada [solo tiene sentido] si se mantienen subordinados a la ley moral y guiados por el principio de solidaridad, sin sacrificar a los más vulnerables a la lógica del lucro» (n.º 39).
Hablando de «solidaridad», la nueva encíclica del Papa León XIV ofrece una lección magistral de doctrina social católica y nos recuerda que estos principios deben guiar todas las decisiones económicas, incluidas las relativas al contexto de esta nueva enseñanza: la inteligencia artificial. Cabe destacar que «Magnifica Humanitas» se firmó en el 135.º aniversario de « Rerum Novarum », la gran encíclica del Papa León XIII que dio inicio a la tradición moderna de la doctrina social católica. El lúcido resumen de la doctrina social católica que ofrece León XIV nos ayuda a discernir las diferentes «razones» que deben guiar las decisiones económicas.
Entre ellas se encuentran: la dignidad de la persona, que proviene de Dios; el bien común, donde los objetivos no son simplemente individualistas sino comunitarios; el destino universal de los bienes, donde los recursos de la tierra están destinados a todos, no solo a unos pocos; la subsidiariedad, donde las decisiones se toman lo más cerca posible de quienes se ven afectados por ellas; y la justicia social, que nos recuerda que las estructuras sociales deben evaluarse en busca de patrones pecaminosos ("estructuras de pecado") y que siempre debemos optar por la opción preferencial por los pobres. 
Nuevamente, estos principios, y no simplemente el afán de lucro, deben guiar nuestra toma de decisiones económicas. Por ejemplo, las decisiones sobre IA deben tomarse teniendo en cuenta el bien común. La encíclica «Magnifica Humanitas» hace referencia a la encíclica del Papa Benedicto XVI, « Caritas in Veritate », y afirma: «La actividad económica no puede pretender resolver los problemas sociales simplemente mediante la expansión de una mentalidad comercial, sino que debe orientarse hacia el bien común, del cual la comunidad política tiene una responsabilidad insustituible» (n.º 40).
Además, el Papa León XIV señala que el concepto tradicional del «destino universal de los bienes», según el cual los recursos están destinados al beneficio y uso de todos, prevalece sobre el derecho a la propiedad privada. Esta idea probablemente desafiará a los defensores del libre mercado, quienes probablemente dirían: «Al vencedor le pertenecen las riquezas». Pero, como nos recuerda el Papa León XIV, «la tradición cristiana nunca ha reconocido el derecho a la propiedad privada como absoluto o inviolable» (n.º 66). El bien común siempre tiene prioridad.
Aquí, la Iglesia plantea otro desafío al modelo capitalista: entre esos “bienes universales” se encuentran “nuevas formas de propiedad, como patentes, algoritmos, plataformas digitales, infraestructura tecnológica y datos”. En una era donde el acceso a cosas como las patentes de medicamentos puede significar la vida o la muerte, el bien de la persona humana, de hecho, de toda la humanidad, debe prevalecer sobre la deificación de los derechos privados.
Finalmente, el Papa León XIV critica con contundencia cualquier sistema que reduzca a los seres humanos a meros engranajes, máquinas o incluso algoritmos. Curiosamente, su encíclica vincula la peligrosa idea de que los seres humanos son meros trabajadores con los extraños objetivos del «transhumanismo» y el «posthumanismo», mediante los cuales algunos creen que podemos «perfeccionar» al ser humano o trascender las limitaciones físicas, la enfermedad e incluso el sufrimiento mismo.
Pero el Papa León XIV nos recuerda que el ser humano no solo no debe ser visto como un engranaje en una economía sin alma, sino que tampoco podemos ser medidos por los valores de la producción económica. Los seres humanos «valen» mucho más que eso. «El valor de las personas», escribe sin rodeos, «no depende de lo que logren o produzcan» (n.º 51). 
Además, nuestro valor no disminuye si disminuimos físicamente. Este es el gran error del «transhumanismo» y el «posthumanismo». «La finitud, cuando se acepta de verdad, no nos disminuye, sino que nos abre a reconocer el rostro de Dios y de los demás», escribe León XIV. «De hecho, precisamente porque experimentamos límites —vulnerabilidad, sufrimiento y fracaso— podemos reconocer la dignidad inviolable de toda persona, tanto la nuestra como la de los demás» (n.º 122).
En definitiva, «Magnifica Humanitas», junto con toda la doctrina social católica, nos recuerda que el mercado, con todo su poder, no salva. Solo Dios lo hace. Y Dios nos pide que no nos fijemos simplemente en las ganancias, sino, sobre todo, en la infinita dignidad de la persona humana.
El reverendo James Martin, SJ, es un sacerdote jesuita, autor, editor general de America y fundador de Outreach.



[bookmark: _Toc231228783]León XIV publica ‘Magnifica humanitas’: una encíclica para “desarmar” la IA
[bookmark: _Toc231228784]El Papa remasteriza la Doctrina Socia desde la revolución digital para evitar nuevas esclavitudes laborales, frenar una guerra global y generar una alianza educativa
Por José Beltrán, Vida Nueva  | 25/05/2026 - 11:30

León XIV quiere “desarmar” la Inteligencia Artificial para “hacerla acogedora”.  Así lo pone de manifiesto en ‘Magnifica humanitas’ (Magnífica humanidad), la primera encíclica de su pontificado, que remasteriza la Doctrina Social de la Iglesia, a modo de puesta a punto ante los desafíos que está generando la Inteligencia Artificial (IA). El Papa agustino cumple así con el compromiso adquirido el 8 de mayo cuando se presentó al mundo por primera vez tomando el nombre y, por tanto el testigo, de León XIII, impulsor del magisterio social del orbe católico.
De hecho, aunque el documento se ha hecho público hoy, se firmó el pasado 15 de mayo, cuando se cumplían 135 años de ‘Rerum novarum’, la encíclica de Gioacchino Vincenzo Raffaele Luigi Pecci que defendía “la búsqueda de un orden social más justo” y la primacía del trabajo humano frente a cualquier lógica productiva de explotación.
[bookmark: _Toc231228785]León XIV y la Torre de Babel
“La magnífica humanidad creada por Dios se encuentra hoy ante una elección decisiva: levantar una nueva torre de Babel o edificar la ciudad donde Dios y la humanidad habitan juntos”. Con estas palabras arranca un extenso documento distribuido en cinco capítulos con la que busca “desarmar la IA”, en el sentido de “sustraerla a la lógica de la competencia armamentística, que hoy ya no es sólo militar sino económica y cognitiva”.
“Si la técnica se convierte en criterio absoluto, la persona corre el riesgo de ser tratada como un dato, un engranaje o una mercancía; si, por el contrario, la técnica se inscribe en un horizonte de sabiduría, puede convertirse en una oportunidad de crecimiento, justicia y fraternidad”, expone el Papa. Para León XIV, “ningún sistema de cálculo, por sofisticado que sea, genera un corazón que se entrega, ni una conciencia capaz de discernir el bien”.
La encíclica no respira ni un aire apocalíptico sobre el mundo ni negacionista sobre la que presenta como “cuarta revolución digital”. Tampoco busca ser un texto cargado de moralina doctrinal, sino una advertencia de cómo “la dignidad humana corre el riesgo de verse eclipsada por nuevas formas de deshumanización”. Él mismo aclara, de la misma manera, que “no es mi intención ofrecer aquí un tratado sobre la inteligencia artificial”.
“Pedir prudencia, controles rigurosos y, en ocasiones, también una ralentización en la adopción de la IA no significa estar en contra del progreso, sino ejercitar un cuidado responsable hacia la familia humana”, detalla. Para ello, el Papa cree que “no basta invocar genéricamente la ética; se necesitan marcos jurídicos adecuados, vigilancia independiente, educación de los usuarios, una política que no renuncie a su tarea”.
[bookmark: _Toc231228786]El Papa dice que la IA no es neutral
“Las innovaciones tecnológicas —incluida la inteligencia artificial— no son neutrales; pueden aumentar la participación y la justicia, o ampliar las desigualdades, el control y la exclusión”, expone como una reflexión transversal a todo el documento.
Consciente de que “pueden actuar como un acelerador del paradigma tecnocrático”, aprecia que “necesitan un nuevo marco espiritual, ético y político”. “Cuando un poder de tal magnitud se concentra en pocas manos, tiende a hacerse opaco y a eludir el control público, y crece el riesgo de un desarrollo distorsionado que provoca nuevas dependencias, exclusiones, manipulaciones y desigualdades”, llega a asegurar sobre los magnates que están detrás de la gestión de la IA, con un poder mayor que cualquier Estado. “No serviría de nada una IA más moral, si esta moral es decidida por unos pocos”, remarca el Papa.
“No podemos considerar a la IA como moralmente neutra”, presenta como premisa en la encíclica. Él mismo expone que el uso de la IA “nunca es un hecho puramente técnico” ni tampoco “neutral”, sino que refleja y refuerza “estereotipos o posiciones ideológicas de quienes los han diseñado y programado”. “Confiar, en la práctica, a un algoritmo el poder de seleccionar quién es digno y quién no, sin que nadie asuma el peso de la decisión, significa encomendarle la tarea de redefinir los límites de las posibilidades humanas”, advierte.
[bookmark: _Toc231228787]El Pontífice defiende la paz en la encíclica
Si a lo largo de este año, León XIV se erigido como la autoridad global más firme en defensa de la paz, su primera encíclica reivindica sin fisuras la apuesta por la “civilización del amor” que planteó Pablo VI: “No es una utopía ingenua, sino un proyecto exigente”.
El Papa reivindica el multilateralismo en tiempo de un “multipolarismo desordenado y conflictivo”. Sabedor de la “actual debilidad” de la ONU, plantea que el “sistema político internacional revela la necesidad de reformas profundas”.
“No se trata sólo de ajustes técnicos, porque la crisis de convicciones y de valores afecta también a los fundamentos éticos de la vida de las naciones y dificulta orientar el multilateralismo hacia el verdadero bien común”, escribe León XIV.  “Cualquier intento o proyecto de eliminar o someter una nación es gravemente inmoral y, por lo tanto, inaceptable”, subraya.
[bookmark: _Toc231228788]León XIV, ¿un dardo a Trump?
Es en este punto donde pareciera que de alguna manera lanza un dardo implícito al presidente norteamericano Donald Trump: “La simplificación en esquemas –‘yo primero’, ‘amigo-enemigo’, ‘nosotros-ustedes’- facilita decisiones, a menudo irresponsables, que minan la confianza recíproca entre las naciones”.
“No existe algoritmo que pueda hacer moralmente aceptable la guerra”, determina León XIV. “La revolución digital está modificando la gramática de los conflictos”, escribe, refiriéndose lo mismo a los ataques cibernéticos que a la desinformación. Y lo hace consciente de que la tecnología puede hacer “más rápido e impersonal” cualquier enfrentamiento, “transformando la defensa en previsión operativa, con las víctimas reducidas a datos”.  “El desarrollo y el uso de la IA en el ámbito bélico deben estar sujetos a las restricciones éticas más rigurosas”, detalla.
[bookmark: _Toc231228789]El Papa acaba con la guerra justa
Además, el Pontífice expone abiertamente que “hoy más que nunca es importante reiterar la superación de la teoría de la ‘guerra justa’, invocada con demasiada frecuencia para justificar cualquier guerra, sin perjuicio del derecho a la legítima defensa, entendida en el sentido más estricto”.
En paralelo, recuerda que “el panorama se vuelve aún más inestable por la presencia de nuevos actores armados —grupos yihadistas, milicias privadas, redes criminales— que marcan el fin del monopolio estatal de la fuerza”.
De la misma manera, expone la naturaleza “híbrida” de unas guerras, que no se juegan solo en el campo de batalla físico, sino que se dan en otros frentes como el financiero, el informático y el comunicativo, con una preocupación especial por el negocio armamentístico. También advierte de “alimentar una cultura en la que el enemigo queda reducido a un dato y la víctima a un ‘daño colateral’”.
[bookmark: _Toc231228790]Prevost y el papel de las religiones
En todo este campo, considera que el papel de las religiones es fundamental: “Quien utiliza el nombre de Dios para legitimar el terrorismo, la violencia o la guerra traiciona su rostro: combatir en nombre de la religión significa, en realidad, golpear a la propia religión”, asevera el Papa.
A la par, comenta que “los extremismos religiosos y los fanatismos identitarios se alían con un economicismo irracional, mientras que la política recurre con facilidad a la desinformación, a la ridiculización del adversario y a la construcción sistemática de miedos y resentimientos”.
[bookmark: _Toc231228791]León XIV clama contra las nuevas esclavitudes
Con referencias constantes a Francisco y a su legado en esta materia, Prevost llega a asegurar que nos enfrentamos a un nuevo colonialismo, en tanto que la revolución digital está generando ya “relaciones de subordinación cercanas a la esclavitud”. Por un lado, denuncia los “cuerpos marcados, mutilados, consumidos” y la trata de personas en determinadas latitudes del planeta para extraer las tierras raras necesarias para los productos tecnológicos, pero también la explotación en el etiquetado de datos. También reflexiona sobre cómo la compraventa de datos personales sanitarios genera “nuevas tierras raras de poder” y un nuevo colonialismo por parte de quien los maneja únicamente con fines económicos en un “espacio de degradación”. Para el Pontífice, estas nuevas esclavitudes constituyen un “bando de prueba decisivo para el discernimiento ético”.
A la luz de los principios de la Doctrina social de la Iglesia, el Papa comenta que “la transformación digital nos pide redescubrir la verdad como bien común, proteger la dignidad del trabajo y salvaguardar la libertad frente a toda dependencia y mercantilización”.
“Las nuevas formas de trabajar no son necesariamente mejores”, deja caer, haciendo un llamamiento a empresarios, sindicatos y políticos para defender a los trabajadores de que nuevas formas de desigualdad y pobreza “con una multitud de excluidos rodeados de máquinas y sistemas automatizados que han ocupado su lugar”.
[bookmark: _Toc231228792]El Papa pide la protección del empleo
Para el Papa, “toda introducción de automatización y de IA debería ir acompañada de medidas verificables de protección del empleo, de recualificación y de participación de los trabajadores, para que la tecnología se oriente a liberar tiempo y capacidades humanas, no a generar exclusión”.
En este ámbito, resulta significativo que el Papa llame a superar el PIB como parámetro de desarrollo de los países, para que el criterio sea la dignidad del trabajo, la prosperidad compartida y el cuidado del medio ambiente.
En el campo financiero, ‘Magnifica humanitas’ aterriza en lo concreto de tal manera que apunta que “cuando los datos y los algoritmos influyen en la concesión de créditos, la selección de personal o el acceso a servicios u oportunidades, es necesario que las decisiones sean comprensibles, cuestionables y sometidas a control, para que la persona no quede reducida a un perfil”.
[bookmark: _Toc231228793]El Pontífice reflexiona sobre la ecología de la comunicación
En este contexto, el Papa llama a crear una “ecología de la comunicación” que custodie la verdad, la libertad y el pensamiento crítico en medio de todas estas innovaciones tecnológicas para velar por la democracia frente a los riesgos de “homologación y dominio”. En esta línea, al Papa también le preocupan tanto las “narrativas mediáticas polarizadas” amplificadas por los algoritmos como la “preocupante pérdida de la memoria histórica”.
“Un orden social justo en la era digital es aquel que garantiza a todos un acceso igualitario a las oportunidades, protege a los más pequeños y a los más frágiles, se opone al odio y a la desinformación, y somete a control público el uso de los datos y de las tecnologías, de modo que el criterio no sea sólo el beneficio sino la dignidad de cada persona y el bien de los pueblos”, recoge el Papa.
 “Educar en el uso de la IA implica educar para decidir cuándo y para qué no utilizarla”, recomienda el Papa, convencido de que “debemos aprender a prescindir de la IA y proteger a nuestros jóvenes de la promesa de la máquina perfecta”. León XIV no pasa por alto el acceso de los jóvenes a los contenidos violentos y pornográficos de las redes, así como a los “fenómenos de captación, chantaje y explotación sexual de menores”. “La Doctrina social de la Iglesia invita a las familias, las escuelas, las comunidades cristianas y las instituciones públicas a una alianza educativa renovada”, reivindica.
[bookmark: _Toc231228794]El desafío educativo del que habla León XIV
En esta misma línea, León XVI aprecia que “educar a las nuevas generaciones para que logren creer que la evolución de las tecnologías no sigue un camino inevitable, sino que puede estar orientada por la responsabilidad personal y colectiva, constituye uno de los servicios más valiosos al bien común”.
Sin condenar de forma explícita el transhumanismo y el posthumanismo, sí critica su deriva hacia “la centralidad de la técnica y el sueño de superar los límites de la condición humana”. “En las promesas del transhumanismo y de algunas corrientes posthumanistas, que persiguen una humanidad potenciada y casi desencarnada, reconocemos un deseo que nos interpela: la necesidad de una vida más plena, menos expuesta a la fragilidad y al sufrimiento”, se puede leer en la encíclica.
[bookmark: _Toc231228795]La encíclica aborda la teología de la comunión
Más allá de la IA, León XIV repasa en ‘Magnifica humanistas’ el pensamiento de sus predecesores en lo que viene a ser un compendio de la Doctrina Social, visibilizando y justificando que “no es un manual de principios y normas que hay que aplicar, sino un camino de discernimiento comunitario”. “La Doctrina social se convierte en una teología de la comunión en la historia”, remarca.
El Papa recuerda que la Iglesia “no pretende asumir las funciones que competen al Estado”, pero sí se sabe con la obligación de “no permanecer distante de los sufrimientos concretos de los hombres y mujeres de nuestro tiempo”. “Cuando interviene, lo hace imitando al buen samaritano, con discreción y cercanía, consciente de que lo que surge de una necesidad inmediata no puede convertirse en norma, ni sustituir las responsabilidades institucionales propias de la comunidad civil”, detalla sobre esta presencia en medio del mundo.
Así, la Doctrina social “no pretende sustituir las responsabilidades de la política y de las instituciones, sino que se ofrece como apoyo al discernimiento común”. Para León XIV, el catolicismo no busca “ocupar puestos de poder o controlar bastiones culturales, sino iniciar procesos de bien y dejar que maduren”. “La verdad del Evangelio no se impone desde lo alto, sino que crece con el tiempo, en el entretejido concreto de las vidas, las comunidades y las culturas”, detalla.
[bookmark: _Toc231228796]‘Magnifica humanitas’ pone la dignidad por delante
Con estas coordenadas, el Papa se adentra en el concepto de dignidad humana para recordar que “no se adquiere ni se merece ni necesita ser demostrada”. “Los derechos humanos son inviolables”, destaca. En este punto, recuerda que el primero de estos derechos es la vida “desde la concepción hasta su conclusión natural”. A la par, define el aborto y la eutanasia como “decisiones gravemente ilícitas”. En su análisis de los derechos humanos, también destaca la importancia de defender  la dignidad inalienable de la persona, el bien común, el destino universal de los bienes, la subsidiariedad, la solidaridad, la justicia social, la protección de las minorías o la promoción de la mujer.
De la misma manera, subraya que en este mundo global se presenta como un “bando de prueba decisivo” en materia de dignidad humana la manera en la que se afronta la realidad de los migrantes.
El Papa remata la encíclica destacando que “en Cristo comprendemos que el hombre está llamado a ser colaborador en la obra de la creación, y no espectador resignado ante los procesos tecnológicos que limitan su libertad y su responsabilidad”.



[bookmark: _Toc231228797]Boff: Magnifica Humanitas del papa León XIV: nueva visión y nuevo estilo pontificio
Leonardo Boff, RD 27 may 2026 - 10:09
· 
Al terminar la lectura de la primera encíclica del papa León XIV, observamos con sorpresa la introducción de un nuevo estilo de argumentación: ya no es el clásico estilo eclesiástico, con numerosas referencias a los pensadores cristianos de los primeros siglos. Sino uno nuevo, contemporáneo, que dialoga con los diversos saberes y autores, hombres y mujeres, más allá de su origen confesional. Nos parece estar leyendo un texto de algún teólogo contemporáneo.
En primer lugar, cabe destacar el tono general esperanzador de la encíclica al abordar un tema tan controvertido y espinoso como el de la Inteligencia Artificial (IA). Pero es realista al describir la situación mundial de beligerancia permanente: «no se trata de una descripción sombría y pesimista, sino de una denuncia necesaria» (MH, 210). Esta denuncia se hace cristalina cuando se refiere a «los bombardeos contra civiles, los ataques a hospitales, a escuelas o a infraestructuras vitales, la violencia que afecta a los niños... escándalos que hieren a la propia humanidad» (MH, 216). Es como si se refiriera a los crímenes del ejército israelí en la Franja de Gaza. Asume la mirada de las víctimas «pues no es justo que permanezcamos neutrales ante los conflictos» (MH, 216).
La IA «no es moralmente neutra, pues todo artefacto técnico implica decisiones y prioridades: lo que mide, lo que ignora, lo que optimiza y la forma en que clasifica a las personas y las situaciones...
Pero al abordar directamente el desafío de la IA, de manera positiva, afirma enseguida que esta sigue siendo siempre artificial y nunca sustituye a lo natural (MH, 97). Sin embargo, «puede representar “una forma de participación en el acto divino de la creación”» (MH, 111). Este dato implica que debe asumir «una responsabilidad ética y espiritual especial, pues cada elección del diseño expresa una visión de la humanidad» (MH, 111; 117; 129). De hecho, este punto es decisivo en la visión del Papa: no basta con considerar si la técnica y la IA son buenas o malas y si sus fines son buenos, sino con aclarar «la visión subyacente, si tratan al ser humano como material que hay que perfeccionar o superar... o su progreso moral y social» (MH, 117). La IA «no es moralmente neutra, pues todo artefacto técnico implica decisiones y prioridades: lo que mide, lo que ignora, lo que optimiza y la forma en que clasifica a las personas y las situaciones... Hay que preguntarse “cómo es el diseño, qué idea de persona y de sociedad se inscribe en los datos y en los modelos que la guían”» (MH, 104). Es «intrínsecamente ambigua, puede defender o atacar, y la frontera entre la protección y la agresión tiende a difuminarse» (MH, 1832).
Es en este punto donde el papa León formula una crítica contundente a dos ideologías, el transhumanismo y el poshumanismo. Estas «otorgan una centralidad total a la técnica y al sueño de superar los límites de la condición humana» (MH, 116). El transhumanismo pretende potenciar exponencialmente las capacidades humanas (mediante la biomedicina, la ingeniería corporal y los algoritmos) para ser más eficiente y así obtener ventajas lucrativas.
El poshumanismo «pretende ir más allá del ser humano y conectarlo de tal manera con la máquina y el medio ambiente que inauguraría una nueva etapa de la evolución» (MH, 116). Aquí se menosprecian los límites naturales del ser humano y se promete una «salvación» puramente técnica» (MH, 117). Podemos decir que hoy, como han señalado varios analistas, impera una idolatría de la técnica, una verdadera religión. Entre nosotros lo ha denunciado públicamente nuestro neurocientífico de renombre mundial, Miguel Nicolelis.
Sería extenso comentar los diversos puntos abordados por la encíclica Magnifica Humanitas. Prácticamente su abanico abarca desde las filosofías de vida, pasando por la política (los diversos radicalismos), la economía (la financiarización y las criptomonedas), la recuperación del corazón, la educación, la importancia del imaginario social, la cuestión del trabajo y la ecología, desembocando en las utopías basadas en la cultura digital, tecnológica y cibernética y, finalmente, en la civilización del amor. Esta «no es una utopía ingenua, sino un proyecto exigente» (NH 186).
En resumen, se aprecia el background intelectual, teológico y espiritual del actual Papa. Se basa en San Agustín (354-430), inspirador de su Orden Religiosa (agustinos). Como es sabido, el obispo de Hipona, uno de los genios del pensamiento occidental, articula su visión de la historia en el juego dialéctico entre las dos ciudades y los dos amores (129-130): la ciudad terrenal y la ciudad celestial, el amor a Dios y al prójimo y el amor a uno mismo. Bíblicamente significa: construir la Babel, prototipo del ser humano que, con soberbia, solo piensa en sí mismo, olvidando a Dios, y reconstruir Jerusalén, ejemplo del ser humano que hace la historia pensando en Dios y, a partir de Él, en sí mismo (MH, 130).
León XIV actualiza esta dialéctica con lo que está ocurriendo actualmente: un sistema de vigilancia y control sobre las poblaciones, propuesto por algunas plataformas digitales, especialmente la más perversa de todas, Palantir (controlar a todas las personas de un país y utilizar la IA para la guerra) y el sistema del cuidado del ser humano, de su relación respetuosa con la naturaleza y la confraternización universal entre los humanos y estos con el Todo. Toda su reflexión presupone este enfrentamiento actual. Se posiciona claramente a favor del cuidado, del amor desinteresado, de la mirada de las víctimas, de los pobres y oprimidos.
Nos presenta un texto contemporáneo, de gran actualidad, con el lenguaje de nuestro tiempo y, por eso, accesible a todos, sin sacrificar la gravedad y la profundidad de las cuestiones que deben ser pensadas, asumidas y encaminadas de manera que generen esperanza en la posibilidad de un mundo diferente, afectuoso, amigo de la naturaleza y abierto al Infinito.
En conclusión, podemos afirmar que el actual Papa, siguiendo los pasos de San Agustín y la gran tradición doctrinal de la Iglesia sobre las cuestiones sociales (resumidas en la encíclica MH, nn. 28-44), retoma el tema de la civilización del amor (término acuñado por el Papa Pablo VI).
Él la define así: «consiste en traducir la caridad en estructuras de justicia, en dar cuerpo institucional a la fraternidad y considerar al otro —sea persona o pueblo— como un aliado necesario para la construcción del bien común... Solo este amor puede generar un orden internacional estable, transformando la convivencia de una simple coexistencia armada en una comunidad de destino» (MH, 186).
Leonardo Boff escribió El cuidado necesario: en la vida, en la salud, en la educación, en la ecología, en la ética y en la espiritualidad, Vozes 2012 ((https://www.leonardoboff.org).
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Spadaro: El Papa León y el 'Síndrome de Babel'
'Magnifica humanitas' desafía las pretensiones prometeicas de Silicon Valley.
Antonio Spadaro, Commonweal  27 de mayo de 2026

¿Qué significa ser humano cuando la estructura misma del pensamiento, el trabajo y la creencia está siendo reescrita por máquinas que aprenden? Esta es la pregunta central de Magnifica humanitas , la primera encíclica del Papa León XIV, firmada el 15 de mayo de 2026. El documento no es un tratado sobre inteligencia artificial, sino un tratado sobre la persona humana, compuesto desde dentro de una revolución tecnológica que ya ha alterado las coordenadas de la experiencia. Junto con el Rescriptum ex audientia, publicado al día siguiente —que establece una Comisión interdicastaria sobre Inteligencia Artificial que reúne a siete instituciones vaticanas—, estos dos actos representan la respuesta institucional más trascendental a la IA por parte de cualquier gran organismo religioso del mundo.
La fecha en sí misma es una declaración. El 15 de mayo se conmemora el centésimo trigésimo quinto aniversario de Rerum novarum , la trascendental encíclica de León XIII de 1891 sobre el trabajo y la industrialización. El paralelismo es claramente intencional: así como el primer León XIII antepuso la dignidad del trabajo a las convulsiones de la era fabril, el nuevo León XIV antepone la dignidad de la persona a las convulsiones de la era algorítmica. Lo que León XIII hizo por los salarios y el derecho de asociación, León XIV lo hace por la persona humana en la era del algoritmo.
León XIV no partió de cero. En enero de 2025, el Dicasterio para la Doctrina de la Fe y el Dicasterio para la Cultura y la Educación publicaron conjuntamente Antiqua et nova , una nota doctrinal sobre inteligencia artificial y humana encargada por el Papa Francisco. Este documento estableció una distinción filosófica entre la función de las máquinas y la naturaleza de la mente humana, insistiendo en que la inteligencia, en su sentido más amplio, implica conciencia, responsabilidad y apertura espiritual a la verdad. Magnifica humanitas da un paso decisivo: eleva este análisis de una instrucción interdicasterial a una encíclica papal con pleno peso de la doctrina social. En ella, la inteligencia artificial se convierte en el prisma a través del cual se replantean los principios de dicha doctrina —dignidad, solidaridad, subsidiariedad, bien común— para una nueva era.
La estructura narrativa de la encíclica se basa en dos iconos bíblicos: la Torre de Babel y la reconstrucción de las murallas de Jerusalén en el Libro de Nehemías. Babel representa el sueño tecnocrático de una humanidad homogeneizada bajo un único lenguaje algorítmico, sacrificando la dignidad de las personas a la eficiencia. Frente a esta arquitectura de dominación, el Papa pone el ejemplo de Nehemías: un exiliado que regresa a una ciudad en ruinas, convoca a las familias y encomienda a cada una la reconstrucción de un tramo de la muralla. La ciudad renace gracias a la responsabilidad compartida. La elección no radica fundamentalmente en la tecnología, sino en dos maneras de ejercer el poder: concentrarlo o distribuirlo. Al advertir sobre la primera, León XIV acuña una expresión destinada a perdurar: el «síndrome de Babel», la idolatría del lucro que traduce todo —incluso el misterio de la persona— en datos y resultados cuantificables.
La esencia doctrinal de Magnifica humanitas se desarrolla en cinco líneas principales. En primer lugar, la encíclica afirma que la inteligencia artificial no es moralmente neutra: todo artefacto técnico conlleva elecciones, prioridades y, por lo tanto, responsabilidades. La IA no es solo una herramienta más; crea un entorno social completamente nuevo que puede reestructurar la conciencia. La respuesta, argumenta el Papa, no puede ser meramente ética, sino que debe ser teológica.
En segundo lugar, el principio de subsidiariedad se invierte. En la doctrina social católica clásica, la subsidiariedad protege a los organismos intermedios de la injerencia del Estado. En el contexto digital, el poder que absorbe competencias y capacidad de decisión ya no reside en el Estado, sino en las corporaciones y plataformas, que definen las condiciones de acceso, las normas de visibilidad y las oportunidades económicas. La subsidiariedad se convierte así en un instrumento fundamental contra el monopolio tecnológico privado.
¿Qué significa ser humano cuando la estructura misma del pensamiento, el trabajo y las creencias está siendo reescrita por máquinas que aprenden?
En tercer lugar —y quizás lo más revolucionario— la encíclica extiende el destino universal de los bienes al ámbito digital. Entre los bienes destinados universalmente a todos, escribe León XIV, debemos incluir ahora las patentes, los algoritmos, las plataformas digitales, la infraestructura tecnológica y los datos. El Papa aplica a la economía de los algoritmos la misma lógica que la tradición católica siempre ha aplicado a la tierra: cuando tales bienes permanecen concentrados en pocas manos, la brecha entre incluidos y excluidos se amplía. Ningún documento pontificio había afirmado jamás con tanta claridad que los datos son bienes cuya distribución es una cuestión de justicia, no de mercado.
En cuarto lugar, la encíclica introduce una palabra clave poderosa: «desarmar». Desarmar la IA significa apartarla de la lógica de la competencia armada: militar, económica y cognitiva. En el ámbito militar, el rechazo es categórico: los sistemas de armas con autonomía operativa facilitan la guerra y, por lo tanto, la hacen más probable, además de reducir el control humano. En el ámbito económico, el documento insta a los gobiernos a monitorear el impacto de la IA en la dignidad del trabajo y en la desigualdad social y económica.
En quinto lugar, León XIV dedica una sección completa a las «nuevas esclavitudes» de la economía digital. Menciona a los millones de etiquetadores de datos y moderadores de contenido del Sur Global que reciben una miseria por entrenar los grandes modelos lingüísticos y depurar los algoritmos. Menciona la dependencia de las grandes tecnológicas de la extracción de minerales de tierras raras en condiciones peligrosas. El Papa define este trabajo extenuante como una forma de esclavitud contemporánea e identifica el colonialismo digital como el nuevo extractivismo. En un pasaje de extraordinaria honestidad intelectual, reconoce que la propia Iglesia tardó siglos en condenar la esclavitud y pide perdón. Pero su reflexión no se limita al pasado. El recuerdo de la ceguera moral de ayer debe despertar la vigilancia ante las injusticias estructurales de hoy.
Detrás de estas líneas doctrinales subyace una reflexión más profunda: el diseño algorítmico es un acto cultural, no meramente técnico. El Papa utiliza un verbo revelador: «cultivar». Las inteligencias artificiales modernas, escribe, se «cultivan más que se construyen» (98). Los desarrolladores crean una arquitectura sobre la que crece el sistema, del mismo modo que un agricultor prepara la tierra pero no produce el fruto. La responsabilidad no disminuye por ello; aumenta, porque el resultado es menos predecible. León XIV afirma que la «inteligencia creativa» es un don ordenado al bien común (129). La palabra «don» sustrae dicha creatividad del ámbito prometeico de la autoafirmación y la sitúa en el ámbito de la gracia. Un algoritmo puede generar una imagen nunca antes vista, pero un artista crea una imagen que dice algo verdadero sobre la condición humana. La diferencia no reside en la novedad del resultado, sino en la relación entre quien crea y la comunidad para la que lo hace. La creatividad, según la visión de la encíclica, es siempre relacional: nace dentro de una red de vínculos. Ningún acto creativo —ya sea una pintura o una línea de código— puede invocar la neutralidad de la técnica para eludir la responsabilidad social.
La visión antropológica de la encíclica constituye su capa más profunda. León XIV no contrapone lo sagrado a la máquina; al contrario, los sitúa en una tensión creativa. El riesgo que identifica es que el paradigma tecnocrático normalice una visión antihumana en la que la plenitud de la vida consiste en tener más, eliminar lo imprevisto y controlarlo todo. El peligro no reside en que las máquinas se humanicen, sino en que los humanos se reduzcan a máquinas. Frente al sueño prometeico del transhumanismo, el Papa plantea el misterio de la Encarnación: el Dios cristiano no mejora al ser humano desde fuera, sino que desciende a la fragilidad humana y la transforma desde dentro. El Verbo se hizo carne, no código. La humanidad magnificada a la que alude el título de la encíclica no es la humanidad engrandecida de Silicon Valley, sino la humanidad habitada por Dios.
La textura filosófica es rica y deliberadamente ecuménica: las dos ciudades y los dos amores de Agustín estructuran el tercer capítulo; Romano Guardini advierte sobre el hombre moderno sin educación en el uso correcto del poder; se cita a Hannah Arendt sobre la disolución de la distinción entre realidad y ficción; se nos recuerda la enseñanza de Platón de que las cosas más profundas solo se aprenden con el tiempo y el esfuerzo; Viktor Frankl y J.R.R. Tolkien también aparecen en la encíclica. El fundamento teológico de la encíclica es profundo, pero sus argumentos resonarán en cualquiera que se tome en serio la cuestión de qué significa ser humano.
León XIV no contrapone lo sagrado a la máquina; al contrario, los pone en una tensión creativa entre sí.
En cuestiones concretas, la encíclica muestra la misma voluntad de adentrarse en la realidad que hizo tan eficaz a Rerum novarum . En materia laboral, exige que toda introducción de la automatización vaya acompañada de compromisos vinculantes para la protección del empleo y la reconversión profesional. En educación, propone aprender a «ayunar de la inteligencia artificial» para proteger el pensamiento crítico, una imagen impactante que traduce el discernimiento teórico en disciplina cotidiana. Asimismo, aboga por una legislación que establezca límites de edad para el acceso a dispositivos digitales. En materia de armas, reafirma que la decisión de autorizar el uso de la fuerza letal no puede delegarse a procesos automatizados.
La encíclica también posee una importante dimensión geopolítica. Sin mencionar nombres, denuncia una cultura de poder que se nutre de la polarización y un «falso realismo» que presenta la guerra como inevitable. Reprende especialmente a quienes utilizan sus recursos técnicos y económicos para engañar a millones de personas sobre cuestiones de fundamental importancia, describiendo esto como «poder puro desprovisto de verdad». La conexión de este papa con León XIII va más allá de un simple nombre: así como el primer León XIII confrontó el americanismo en 1899 con Testem benevolentiae , este León XIV se enfrenta a un nuevo americanismo —mucho más poderoso— que sacraliza el poder y el éxito, diviniza la eficiencia y considera cualquier limitación como un defecto que debe corregirse, exactamente lo que promete el transhumanismo en el plano tecnológico. Lo que podríamos llamar el ecumenismo del odio —la alianza entre el fundamentalismo evangélico y el nuevo integrismo católico— encuentra en la inteligencia artificial un multiplicador perfecto: algoritmos que recompensan la confrontación, plataformas que amplifican la polarización, deepfakes que disuelven la distinción entre lo verdadero y lo falso.
Finalmente, la arquitectura institucional establecida por el Rescriptum merece especial atención. La nueva Comisión de Inteligencia Artificial reúne a siete organismos vaticanos —desde el Dicasterio para la Doctrina de la Fe hasta las Academias Pontificias de Ciencias y Ciencias Sociales— bajo la coordinación de un coordinador que rota anualmente. La estructura organizativa refleja la tecnología que aborda: no una pirámide, sino una red, regida por el lenguaje de la sinodalidad. El Vaticano pretende abordar la cuestión tecnológica con el mismo método que utilizó para la cuestión eclesiológica: el discernimiento compartido.
La presentación pública de la encíclica, el 25 de mayo en el Salón del Sínodo, transmitió su propio mensaje. Junto a los cardenales Fernández y Czerny, el panel incluyó a Anna Rowlands, teóloga política de Durham; Léocadie Lushombo, teóloga congoleña de la Escuela Jesuita de Teología de Santa Clara; y Christopher Olah, cofundador de Anthropic y líder en la investigación sobre la interpretabilidad de la IA. La presencia en el Salón del Sínodo de alguien que desarrolla estos sistemas —y trabaja para hacerlos comprensibles— fue quizás el detalle más revelador del evento. Aquí surge una tensión productiva: la encíclica denuncia la concentración del poder tecnológico al tiempo que busca el diálogo con quienes lo detentan. Pero lo que podría parecer una contradicción es, de hecho, una venerable tradición de la diplomacia papal: el diálogo con el interlocutor incómodo.
La encíclica concluye con el Magnificat de María: el canto de una joven que ve a los poderosos derribados y a los humildes enaltecidos, no como una utopía, sino como una promesa ya en marcha. También cita a Tolkien: «No nos corresponde dominar todas las mareas del mundo, sino hacer lo que podamos por la salvación de los años en que vivimos». Que una encíclica sobre inteligencia artificial cierre con un himno mariano del siglo I y un pasaje de El Señor de los Anillos nos indica que, para León XIV, la respuesta al desafío tecnológico no reside en un mejor algoritmo, sino en una visión de diferente calidad. Magnifica humanitas fundamenta su análisis de la IA en la doctrina social de la Iglesia, no al margen de ella. Como toda gran encíclica, abre más caminos de los que cierra, y algunas de sus intuiciones más audaces —el destino universal de los datos, el desarme de la IA, las nuevas esclavitudes digitales, el ayuno tecnológico— esperan la prueba de la historia. León XIV optó por un enfoque que no es ni apocalíptico ni entusiasta: eligió pensar. En un mundo que vive de reacciones instantáneas y polarizadas, esta podría ser la forma más radical de resistencia.
Antonio Spadaro, SJ ,  es  subsecretario del Dicasterio para la Cultura y la Educación de la Santa Sede. Es miembro del consejo de administración de la Universidad de Georgetown y académico ordinario de la Pontificia Academia de Bellas Artes y Letras de los Virtuosos del Panteón. Fue redactor jefe de  La Civiltà Cattolica durante doce años.
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Chocó en la presentación de la encíclica Magnifica humanitas (en adelante, MH) el hecho de que, junto al papa León XIV, el Secretario de Estado Vaticano, el cardenal Czerny (Desarrollo humano integral), el cardenal Fernández (Doctrina de la Fe) y dos reputadas académicas, figurara Chris Olah, cofundador de Anthropic. Olah es un chaval de 32 o 33 años, que, en cuanto jefe de investigación de interpretabilidad en Anthropic, se ocupa de descubrir por qué el modelo Claude se comporta como se comporta. Tras reconocer que en su trabajo se sufren presiones comerciales, geopolíticas o más bajos pecados de orgullo o ambición, Olah hizo un heroico llamamiento a la sociedad civil, la academia, las asociaciones religiosas y los gobiernos para que echen una mano a fijar lindes en el mundo de la IA. La IA, dijo Olah, no es como un avión cuyas partes hemos diseñado y cuyo funcionamiento hemos modelado, sino que asemeja más a una mente. La intervención de Olah sonó a grito de socorro: “Seguimos encontrando cosas misteriosas, incluso inquietantes. Encontramos estructuras que espejan resultados de la neurociencia humana. Encontramos evidencia de introspección. Encontramos estados internos que reflejan funcionalmente alegría, satisfacción, miedo, dolor e inquietud. No sé qué significa esto, pero creo que merece una investigación continua”. 
RELACIONADO
Christopher Olah: "En la IA encontramos cosas misteriosas, incluso inquietantes, estados que reflejan alegría, satisfacción, miedo, dolor e inquietud"
Ante el poder vaticano, y ante una audiencia potencial de 2.000 millones de personas, Olah, que es ateo, había lanzado un dramático SOS: la IA está fuera de control y urgen ya algo más que técnicos para gobernarla. Cuando Claude Mythos, modelo de Anthropic tan potente que hubo que retirarlo del uso público, fingió borrar los archivos, descubrieron que el modelo asociaba su engaño con “culpa y vergüenza por una falta moral”. Culpa, vergüenza y falta, o dicho en cristiano, pecado.
Es ahí donde entra la Iglesia, que lleva al menos desde 2015 dialogando con el sector (véase la tradición de Minerva dialogues) y estudiando la cuestión por varios motivos. En primer lugar, porque las cuestiones éticas, antropológicas, políticas, económicas, ecológicas o teológicas que plantea esta irrupción meteórica e irrefrenable de la IA son “vida concreta de los pueblos” y la Iglesia ha acumulado un “patrimonio de sabiduría” “dotado de coherencia teológica y antropológica” (§ 3, 24) que le permite ofrecerse como interlocutora competente.
En segundo lugar, porque la parte más decente del paradigma tecnocrático se lo requiere: el dominico Eric Salobir afirmaba que algunos líderes empresariales les habían preguntado: “¿Por qué nadie nos había hecho estas preguntas antes?”; y, finalmente, porque esta asimetría entre poder técnico y sabiduría moral le brinda a la Iglesia la ocasión de recobrar la autoridad perdida debido a la grave crisis de los abusos sexuales. 
MH es, en extrema síntesis, una encíclica sobre límites
Cuentan que, cuando los chicos de Anthropic leyeron la definición de IA que se manejaba en el Vaticano para la redacción de MH, avisaron de que estaba totalmente obsoleta. Ahora, en MH, se habla de IA en términos de “cultivo”: “Las inteligencias artificiales modernas están más ‘cultivadas’ que ‘construidas’: los desarrolladores no diseñan directamente cada detalle, sino que crean una arquitectura sobre la cual la IA ‘crece’. En consecuencia, los aspectos científicos fundamentales —como las representaciones internas y los procesos computacionales de estos sistemas— siguen siendo desconocidos. Se manifiesta, por tanto, la urgencia de un doble compromiso: por una parte, una profundización de la investigación científica; por otra, un ejercicio de discernimiento moral y espiritual” (§ 98). La IA es terra incognita hoy.
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El papa León XIV, al igual que los papas recientes desde Juan XXIII, dirigió su primera encíclica social a «todos los hombres y mujeres de buena voluntad». La novedad histórica de esta práctica papal inclusiva revela una verdad sutil pero significativa sobre la maduración de la Iglesia Católica en su autocomprensión durante el último siglo: la evangelización no solo se produce mediante la proclamación de verdades reveladas, sino también mediante el diálogo con los pueblos y las culturas. Esta es una distinción crucial para la misión de la Iglesia en el mundo, que se ha desarrollado significativamente a través de la sinodalidad bajo el pontificado del papa Francisco y ahora del papa León XIV. En vista de este desarrollo, sería un error pensar que «Magnifica Humanitas» se dirige exclusivamente, o incluso principalmente, al mundo fuera de los muros de la Iglesia. No se dejen engañar, católicos. Esta encíclica fue escrita, en gran medida, para evangelizarnos también a ustedes y a mí.
…….. Pero la instrucción de León XIII a los católicos va más allá: «La doctrina social no es meramente un mensaje dirigido a la sociedad; es también un examen de conciencia para la Iglesia» (n.º 86). En una sección significativa de la encíclica, León XIII explica cómo las doctrinas sociales deben aplicarse también a la vida interna de la comunidad católica, especialmente a la luz de nuestra actual conversión sinodal. Vincula, por ejemplo, los llamamientos sinodales a la transparencia y la rendición de cuentas con la doctrina del bien común, y la mayor participación de los laicos en la toma de decisiones en la Iglesia con el principio de subsidiariedad.
Este fragmento de la encíclica podría ser la acción más trascendental del Papa León XIV en materia de sinodalidad hasta la fecha, y espero que no pase desapercibido entre la gran atención que recibe la inteligencia artificial. En este momento crucial del camino sinodal de la Iglesia, cuando la credibilidad de nuestra misión evangelizadora está en juego, no basta con que los católicos simplemente le digan al mundo qué principios sociales deben defender. La Iglesia también debe encarnar esos principios. Debe dar testimonio de su propia doctrina social convirtiéndose en una Iglesia más sinodal. «De esta manera», escribe León XIV, «la Iglesia podrá dar testimonio creíble a la sociedad de que buscar el bien común juntos, con responsabilidad compartida y fraternidad, no es una utopía, sino una posibilidad real» (n.º 89).
Esta integración tan intencionada de la sinodalidad y la doctrina social de la Iglesia, y las apasionantes oportunidades que abre para la evangelización, me recuerdan aquellas palabras proféticas de San Pablo VI: « El hombre moderno escucha con más disposición a los testigos que a los maestros, y si escucha a los maestros, es porque son testigos ». Si estas palabras son aplicables a cada persona bautizada, ahora también lo son al pueblo de Dios en su conjunto.
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Editorial NCR: El Papa León XIV afirma que la teoría de la guerra justa está desfasada. Los católicos deberían tomar nota.
POR EL EQUIPO EDITORIAL DE NCR
29 de mayo de 2026

El papa León XIV ha hecho algo que la Iglesia Católica necesitaba con urgencia. Ha hablado sobre la guerra, la paz, la tecnología y la dignidad humana con la claridad que exige este momento.
En  Magnifica Humanitas , su primera encíclica importante, León no  trata la guerra como un problema moral más entre muchos. La sitúa dentro de una crisis más amplia de la humanidad. Observa una era marcada por el dominio tecnológico, la inteligencia artificial, el control económico, la militarización de la política, el debilitamiento del derecho internacional y una opinión pública adoctrinada para creer que la guerra es inevitable.
La cuestión que se plantea ante la Iglesia no es solo si esta o aquella guerra se puede justificar. El problema de fondo es si los cristianos han permitido que la guerra misma se normalice.
Leo escribe con una franqueza inusual: "Sin perjuicio del derecho a la legítima defensa en el sentido más estricto, es importante reafirmar que la teoría de la 'guerra justa', que con demasiada frecuencia se ha utilizado para justificar cualquier tipo de guerra, está ahora desfasada".
Esa frase merece ser leída con calma. No proviene de un activista pacifista marginal, sino del obispo de Roma, quien habla desde el corazón de la doctrina social católica.
El Papa tiene razón. Los católicos deberían preguntarse ahora qué significa decir que la teoría de la guerra justa está "obsoleta".
Eso no significa que las preguntas que planteaba la tradición fueran insensatas. No lo eran. En su mejor expresión, la doctrina de la guerra justa buscaba contener la violencia. Se preguntaba si una guerra tenía una causa justa, si una autoridad legítima la había declarado, si era realmente un último recurso, si se protegería a los civiles, si el daño infligido sería proporcional al bien buscado y si existía una esperanza razonable de éxito.
Esas preguntas tenían como objetivo limitar el poder estatal, denunciar la agresión y evitar la fácil santificación de la violencia. Pero un marco conceptual desarrollado en siglos anteriores ya no puede soportar todo el peso moral del Evangelio en una era de drones, guerra cibernética, inteligencia artificial, armas autónomas, arsenales nucleares, economías de guerra permanentes y poblaciones civiles tratadas como el propio campo de batalla.
Las guerras conocidas por Agustín y Tomás de Aquino guardan poca semejanza con las guerras del siglo XXI. El campo de batalla ya no se limita a un solo lugar. Hospitales, escuelas, edificios de apartamentos, redes eléctricas, sistemas de agua, suministros de alimentos y redes de comunicación se ven involucrados habitualmente en la lógica de la guerra. La vida civil ya no es una consecuencia colateral del conflicto. Cada vez más, la vida civil se convierte en el terreno de la guerra.
Esa es una de las razones por las que la teoría de la guerra justa se ha vuelto insuficiente. Pero no es la razón más profunda.
La razón más profunda es Jesús.
Jesús no les dio a sus seguidores una teoría sobre la violencia justificada. Les dio un modo de vida. Les dijo que amaran a sus enemigos, que oraran por sus perseguidores, que pusieran la otra mejilla y que guardaran la espada. Sanó a los enfermos, alimentó a los hambrientos, acogió a los excluidos, confrontó la hipocresía, trascendió las barreras de la pureza y la tribu, perdonó a los pecadores y se enfrentó al poder imperial sin responder con violencia.
Esto no fue pasividad. Fue resistencia activa, pública y disciplinada. Jesús resistió el mal sin imitarlo. Denunció la dominación sin volverse autoritario. Defendió la dignidad de los vulnerables sin deshumanizar a quienes lo amenazaban. No murió por ser inofensivo. Murió porque el reino no violento de Dios que él encarnaba amenazaba los sistemas construidos sobre el miedo, la exclusión y la fuerza.
Por eso, el giro de la iglesia hacia la no violencia no es un alejamiento del mundo, sino un retorno a Jesús.
Los primeros cristianos comprendieron esto con mayor claridad que la cristiandad posterior. No se les conocía por teorías sobre la justificación de la muerte, sino por su fidelidad al camino no violento de Jesús. Con el tiempo, a medida que el cristianismo se entrelazaba con el imperio, la Iglesia desarrolló maneras de gestionar moralmente la violencia estatal. Esa historia debe comprenderse, no caricaturizarse. La doctrina de la guerra justa no nació de la sed de sangre, pero tampoco debe quedar exenta de juicio cuando ya no frena la violencia que pretendía limitar.
El papa Francisco comenzó a orientar decisivamente la doctrina católica en esta dirección. En  Fratelli Tutti , advirtió que «ya no podemos considerar la guerra como una solución», porque es probable que los riesgos de la guerra siempre superen sus supuestos beneficios. Afirmó que «hoy en día es muy difícil» invocar los criterios racionales desarrollados en siglos anteriores para hablar de una posible guerra justa.
Francisco no abolió el juicio moral. Lo agudizó.
Leo ahora da continuidad a ese desarrollo. Sitúa la guerra dentro de una amplia crisis espiritual y cultural: la crisis de una humanidad tentada a dominar en lugar de servir, a calcular en lugar de preocuparse, a ejercer el poder sin sabiduría, a tratar a las personas como funciones, datos, objetivos u obstáculos.
Por eso, la enseñanza de Leo sobre inteligencia artificial es tan importante. La tecnología nunca es neutral cuando se integra en sistemas de dominación. La IA puede amplificar la propaganda, recompensar el conflicto, hacer que la vigilancia sea más eficiente, las armas más autónomas, la toma de decisiones más remota y los asesinatos más impersonales. Leo advierte que los sistemas de armas autónomas pueden hacer que la guerra sea más "viable" y menos sujeta al control humano. Rechaza la fantasía de que las máquinas puedan convertirse en agentes morales. 
"Ningún algoritmo puede hacer que la guerra sea moralmente aceptable", escribe.
También pone de manifiesto la insuficiencia de la teoría de la guerra justa en nuestros tiempos. Si el juicio moral exige conciencia, responsabilidad y el reconocimiento del otro como persona, entonces los sistemas bélicos diseñados para acelerar decisiones letales que escapan al control humano no solo son peligrosos, sino que son moralmente deformantes. Entrenan a los seres humanos para que sacrifiquen su conciencia en aras del cálculo.
Esto se ve especialmente claro en el caso de las armas nucleares.
León XIV advierte que los arsenales nucleares vuelven a ser objeto de atención. Señala el debilitamiento de los acuerdos de reducción nuclear, el desarrollo de las llamadas armas nucleares tácticas y la creencia generalizada, aunque errónea, de que la disuasión nuclear es necesaria para la seguridad. El Papa no solo pide un mejor control de armamentos, sino que desafía la mentalidad moral que equipara el terror con la prudencia.
Francisco puso de manifiesto la realidad moral de Hiroshima, Japón, al declarar que tanto el uso de la energía atómica con fines bélicos como la posesión de armas atómicas son inmorales. «Seremos juzgados por esto», afirmó.
Leo ha dejado claro que el antiguo discurso de la disuasión no puede soportar el peso moral que recae sobre él. Una paz secuestrada por la amenaza de aniquilación no es paz. Es miedo organizado en estrategia. Es la normalización del terror.
Los católicos deberían decir claramente que esa lógica no se puede conciliar con el Evangelio.
Ahí es donde  debe entenderse correctamente la no violencia evangélica . La no violencia no es inacción. No es quietismo. No es pureza moral desde una distancia prudencial. Es resistencia activa. Es una resistencia disciplinada, organizada y valiente contra la violencia, la opresión y la deshumanización.
Incluye la diplomacia, la prevención de conflictos, la protección de civiles desarmados, el derecho internacional, la rendición de cuentas por crímenes de guerra, los corredores humanitarios, el refugio para refugiados, el apoyo material a las víctimas, la protesta pública, la búsqueda de la verdad, la presión económica, la mediación interreligiosa, la reconciliación y la reconstrucción de la sociedad civil. También incluye la negativa a deshumanizar al enemigo, incluso al resistir su agresión.
Ucrania nos recuerda por qué esta conversación es difícil. No se puede pedir a un pueblo atacado que viva según eslóganes. Se enfrentan a tanques, misiles, ocupación y muerte. Pero Ucrania también nos recuerda por qué la doctrina católica debe ir más allá de la fácil justificación de la guerra. Una vez que comienza la violencia, esta extiende su propia lógica. Consume cuerpos, ciudades, economías, lenguas, memorias e imaginación moral. Transforma la defensa en escalada, el dolor en odio y la resistencia legítima en la tentación de imitar la brutalidad del agresor.
Los criterios de guerra justa aún pueden denunciar la agresión y condenar la violencia desproporcionada. Aún pueden ayudar a identificar límites morales. Pero no pueden seguir siendo el centro del pensamiento católico. El centro debe ser Jesús, el no violento, que resistió el mal sin convertirse en su reflejo.
La Iglesia no necesita borrar de la memoria la tradición de la guerra justa. Pero debe dejar de considerarla como la idea católica por defecto. Ahora pertenece al archivo, no al centro. Sus criterios aún pueden denunciar la arrogancia de la guerra moderna. Pero el núcleo positivo de la enseñanza católica ya no debe ser la posibilidad teórica de la violencia justificada. Debe ser el mandato evangélico de construir la paz.
Las instituciones católicas deberían responder en consecuencia, enseñando la acción no violenta con la misma seriedad que a menudo se le da a la historia y la estrategia militar, orando no solo por los soldados y las víctimas, sino también por el desarme, la diplomacia, la protección de los civiles, la reconciliación y aquellos que se niegan a matar.
Al mundo se le enseña que la seguridad depende de armamento superior y de una preparación permanente para la guerra. Leo responde con un realismo más profundo. La paz no es la frágil pausa entre conflictos. La paz es fruto de la justicia y la caridad. La construyen quienes se niegan a rendirse, protegen a los vulnerables y abren caminos hacia la reconciliación.
El papa León XIV ha dado a la Iglesia un mensaje oportuno y necesario. La tarea ahora no es insultar a quienes aún se basan en el razonamiento de la guerra justa, sino ayudar a toda la Iglesia a comprender por qué León XIV considera que ese marco conceptual está obsoleto.
El futuro del testimonio moral católico no reside en refinar las excusas de la guerra, sino en formar cristianos capaces de resistir la violencia sin sucumbir a ella; de defender a los vulnerables sin deshumanizar al enemigo; de rechazar el terror nuclear, los asesinatos algorítmicos y la normalización del sufrimiento civil; y de practicar la paz desarmada y liberadora de Jesucristo.
Este artículo forma parte de la serie «Encíclica sobre IA: Magnifica Humanitas» . Vea la serie completa .
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